
Cómo supe la muerte de Florencio

Era en los días tumultuosos de la revolución de 1910,
en el Uruguay. El prestigioso caudillo Basilio Muñoz, que
recogiera la pesada herencia de Aparicio Saravia, como
generalísimo de los «Blancos», se había alzado con varios
miles de hombres, contra el gobierno de Williman, a fin
de impedir la segunda presidencia de Batlle. Andaban las
montoneras por diversos departamentos, extendiéndose rá
pidamente la insurrección, como incendio en campo de pa
ja seca.

Los paisanos que habían ganado el monte, se coucen-'
traban a la voz de sus viejos caudillos divisionarios. Ya
se habían producido diversos encuentros encarnizados, entre
las partidas revolucionarias y destacamentos gubernistas.

La primavera del Centenario, se abría en flores de
sangre, en las cuchillas del Uruguay.

En Montevideo la gente se agolpaba junto a las piza
rras de los diarios a recojer con ansiedad las nuevas de
la guerra civil.

El caudillo Fulano se alzó en tal punto; Zutano en
tal otro; encuentro en tal paso; muertos y heridos; Nepo-
muceno aquí, Basilisio allá, Saturno más acá, Mariano se
mueve desde Paso Fundo, trayendo la invasión por Río
Grande, etc., etc.

Precisamente en esos días se había producido el ata
que del grueso del ejército de la revolución al pueblo de
Nico Pérez, punto estratégico, por ser confluencia de vías
ferrocarrileras. La guarnición colorada, con algunas mili
cias paisanas, que se le habían agregado, resistió heroi
camente el choque. Evacuando el pueblo se había atrinche
rado en el camposanto; y allí, entre las tumbas, seguía de
fendiéndose con admirable bravura. La guerra mezclaba
en la misma lucha fraticida a los vivos y a los muertos.
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